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INTRODUCCION.  

Los poesía urbana de principios de siglo alcanzi su clímax 
con la aparici6n de "'ale Waste Land" en 1922. Ya los fran-
ceses habían creado obras muy interesantes desde Baudelaire 
hasta Apollinaire, en donde la ciudad era un tema predomi-
nante, recinto en donde se erguían los temas contemporáneos 
tratados por los poetas de aquella época. París se había 
convertido, desde mediados del siglo xix, en el cenáculo 
artístico mía importante de aquellos tiempos, en una verda-
dera capital cultural del mundo. La influencia que esto 
irradié se reflejé hondamente en las obras de muchos auto-
res, convirtiéndose sus escritos en una literatura netamen-
te cosmopolita y afrancesada. Hay que recordar la poesía de 
los noventas en Inglaterra, en donde autores como Yeate, 
Symons, Dowson, Davidson y Johnson se vieron inflUídos cla-
ramente por la literatura francesa contemporánea a ellos. 
La ciudad y sus ensofisciones es uno de los temas más fre-
cuenten en le poesía de estos autores. La aparicién de un 
poema tan insélito cesto "Une", de Apollinaire, en donde 
el autor utiliza una técnica simultaneísta parecida al 
"collage" cinematográfico fue tan sélo el preludio al 
c,ran poema do Eliot, el rural es, en cierta forma, descen-
diente del simbolismo francés. 

Con respecto a esto, al referirse a Pound y Eliot 
como poetas que adoptaron el simultaneísmo, Octavio Paz 
señala que no silo le adoptaron sino que lo transformaron 
y lo ensancharon: "Así crearon una nueva modalidad del 
poema extenso y exploraron un territorio no tocado por les 
poetas franceses: la historia espiritual .y social de Occi-
dente."(1) 

"The Waste Land", a diferencia de los poemas que lo 
precedieron, no es solamente la representación de la este-
rilidad del mundo contemporáneo en sus facetas más sórdidas 
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"sino la nostalgia de un orden universal cuyo modele es el .  
orden cristiano de Rome"(2). Paz añade que el poema no 
sólo trata de describir el "helado mundo moderno" sino que 
tomo como modelo el mundo dantesco de La Divina Comedia, 
"obro que es la culminación y le expresión más plena de 
este munde". (3) 

Al orden cristiano - que recoge, transmuta y de un 
sentimiento de salvación personal a los viejos ritos 
de fertilidad de los paganos 	Eliot opone la realidad 
de la sociedad moderna, tanto en sus brillantes orí-
e;enes rz,nacentistas como en su sórdido y fantasmal 
desenlace contempor4neo. (4) 

Este trabajo trata, pues, de encontrar .analogías entre 
"The Waate T,and" y la obra poético de Charles Baudelaire: 
n1 tema urbano como constante en sus obras. Baudeleire, el 
igual que Dante, es el poeta en el cual Eliot estaba pen-
sando al escribir tal poema, el cual es, por lo tanto, la 
culminación de la poesía nimbolista inglesa en donde la 

huello de Baudelaire (al igual que la de Dante y otros 
autores) es evidente. 

Bien podría decirse que la relación de T.S. Eliot y 
Charles Bani.elaire el:té prefijada por la aseveración del 

propio Eliot en su ensayo "Tradition and the Individual 
Tolent", en la cual asegura que "No post, no artist of any 
art, has Lir:, complete moaninG alone. Hin significance, his 
apprecintion in the apprecietion of hin reletion to the 
dead poeta and artista. You ~net value him viene; you 
must set him, for eontrast and comporinon, among the dead." 

(5) 
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1. 0. Paz, La otra voz,  p. 48. 
2. Ibid., El arco Y lo  lira, p. 77. 
3. Ibid.  

4. 	 
5. T.S. Elict, "Tradition and the Individual Talent", ex 

The Oxford Anthology or English Literatura Vol. II  
p. 20141 
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I. EL POETA DE LA GRAN CIUDAD. 

"Embriaguez religiosa de las grandes ciudades" 

(Cohetes, II) 

La ciudad es uno de los temas mayores de Baudelaire junto 

al Arte, la mujer, le bohemia, la embriaguez, la muerte y 

el spleen. El es el primer poeta plenamente urbano que le 

canta a una Gran metrópoli, siendo ésta una de las carac-

terístices esenciales de su poesía, lo que la diferencia 
de Romanticismo y en la cual se funda su originalidad, 
permitiendo a la vez el nacimiento de la modernidad artís-

tica° 

Para los poetas rom6nticos le naturaleza era un elemento 
fundamental ya que per medio de ella podían elevarse hacia 

lo Absoluto al encontrar en el paisaje bucólico los símbo-

los de una armonía que antes sólo se revelaban en los sue-

fios. El poeta romántico se embriagaba de los bosques, de 

les flores, de los lagos, de las nubes, los. cuales servían 
de marco a sus héroes tomados de la mitología clásica y 
medieval. El alma del poeta se encontraba en perpetua comu-
nión con la naturaleza, hallando en ella la elevación es-
piritual necesaria para inspirarse, logrando un estado con-
templativo complementario del onírico. 

Sin embargo, cuando Baudelaire contaba veinte años, el 

Romanticismo se hallaba ya en decadencia en Europa. De por 
sí había llegado tardíamente a Francia, la cual pronto se 

convertiría en el cenáculo vanguardista de la estética de 

le sefsunda mitad del siglo iix. Los autores románticos co-
mo Lamartine perdían publico hacia mediados de siglo to-
mando el relevo un nuevo movimiento que se denóminí "Mo-

vimiento del Arte por el Arte", encabezado por Théophile 

Gautier, el cunl expresería le orientación estética de 

dicho movimiento en (1 prefacio a su novela Medemoiselle 

de Mandil, publieede en 1835: "Les choses sont belles en 

proportion irverse de leer utilité. Il n'y a de vraiment 

becu ce qui_ ne peut servirá rien. Tout ce qui est utile 

est laid." (1) 



Posteriormente Gautier publicaría un libro de poesía, 

Emaux et Camóes, el cual tendría una singular resonancia, 
ya que contenía elementos que se incluirían después en la 
poesía inmediata, como lo es la aparición del cisne, uno 
de l©s nímbolon Im5n utilizados por los artistas de finales 
del siglo xix y principine del xx (Baudelaire, Mallarmé, 
Rodenbach, Jonzález Martínez, Yente, Wagner y algunos pin-

tores simbolistas). Pronto surgieron nuevas figuras que se 
unieron a Gautier en el nuevo cenáculo artístico del cual 
surgiría ln poesít. francesa moderna. De ese grupo de figuras, 

el poeta que mayor influencia ejercería en Francia, durante 
la segunda mitad del siglo xix, sería Charles Baudelaire. 

Ya desde 1046 Baudelaire y sus mejores amigos querían 
transformar el arte, "ayudarlo e huir de las convenciones 
que lo trababan y lo trivializaban"(2), sentando así las 
bases de una estética nueva. Al igual que sus contemporá-
neos, Paudelaire trató de alejarse de los postulados ro-
mánticos en busca de la originalidad y de una poesía que 
reflejara le vida moderno (hay que recordar sus palabras 

aceren de cómo concibió el poema en prosa a diferencia del 
de Aloyslus Bertrand) y es así como descubre que el paisaje 
urbano, antítesis del romántico, es el ideal para efflorilir 
este nueva poesía: 

(Baudelaire) comprende que el paisaje mítico de 
esta poesía moderna no puede ser sino la Ciudad,. 
la gran urbe del xix con sus masas anónimas, sus 
avenidas brillentes de niebla, sus farolas coro-
nudas de un nimbo de bruma, sus placeres prohi-
bidos, su miseria. (3) 

La preferencia por los cuadros urbanos fue en parte 

debida a otros escritores, como señala Anna Balaken: 
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Hugo abrazaba con gesto magnifico toda la gama his- 
tórica y emotiva del hombre, los espacios abiertos 

1 2^ cielos y mores. T,eeonte de Lisie se había apo-
derado del resto y familiarizaba a sus lectores con 
lo oxÓtico. A Baudelaire le quedaban las penumbras 
de la mente junto con los feos túneles y estrechos 
caminos del urbanismo (...) (4) 

Aunado e esto se encontraba el gusto natural de Baudelaire 
por París, ciudad a la que amaba profundamente y que en su 

juventud recorría el lado de Banville, Dupont, Privat y 

Deroy. El propio ~vine plasmaría dichos posees en "Le 

Jardin du Luxembourg" de Mes Souvenirs'.  Es durante este 
tiempo cuando el padrastro de Baudelaire decide enviarle 
de viaje: 

Según mi perecer(...) es urgente arrancarle del pa—
vimento resbaladizo de París. Me sugieren enviarle 
a hacer un largó viaje marítimo hacia unas y otras 
Indias, con la esperanza de que (...) nos volviera 
poeta quizás, pero poeta que secara su inspiración 
de fuentes mejores que las alcantarillas de 

Par(5)
ís. 

Durante el viaje e le India Aupick escribió a un ami-
go: "Charles yn no esté expuesto a lo perdición de las ca-
lles de París". (6) Sin embargo, el joven poeta no sopert6 
el tedio y lar vicisitudes del viaje, aun cuando conacié 
a prsonas agradables, como el matrimonio al cual dedicó 

el soneto "A une Dame Cr4ole": "si no me gustara tanto 
París" -les escribió- "y no lo aflorara tanto, me quedaría 
todo el tiempo posible con Vds..." (7) Es así como retorna 

a mitad del vis je para difícilmente volver e salir de Fran.. 
cía. 

En los ahos de 1R45 y 1846 publicó dos libres de crí-

tic.) de arte, el último de los cuales concluye la idee de 
expresar lo belleza contempor6nea contenida en las calles 

parisienses: "La vida cotidiana es pródiga en temas poéti-
cos y mnrovillosos. Lo maravilloso nos envuelve y nos 
inunda como la atmósfera; pero no lo vemos." (8) 



En le primera edición de Les Pleura du Mal de 1857 se 

incluyen ya eleunos poemas de tipo urbano, como 'Le Seleil' 

y une pieza escrita alrededor de los trece arios de edad, 

en los cuales se aprecie le metamorfosis de poeta bucólico 

a poeta urbano des.tacendo la yuxtaposición de elementos 

campeotres con elementos cltedinos. Dos afros antes ya ha-
bte publicado tul per de poemas urbanos a petición de Desno-

yers pare une colección de textos en Homenaje a O.P. Do-

neuourt: Fentainebleau, payseeees x  légendest  souvenirs.  

fentuisiee, editada por. Hachette durante la primavera de 

1855. Bien conocida es su respuesta al pedido de Desnoyers: 

Querido Desnoyers: 

Me pide Vd. versos pare su pequeño volumen ¿versos so- 
bre la Naturaleza, verdad? ¿sobre los bosques, les 
Grandes encinas, los verdes ramajes, los insectos 
-el sol, sin duda? Pero ya sabe que soy incapaz de 
emocionarme con los vegetales y que mi alma se rebele 
ante esta nueva y singular Religión que siempre tendrá, 
a ml perecer, algo de shocking, para todo ser espiri-
tual. Nunca podre creer que el alma de los Dioses se 
aloja en leo plantas, y por mée que lo hiciera, me pre-
ocupería muy poco y consideraría la mía propia como 
mucho més valiese que la de lea verduras santificadas. 
Hasta pennó siempre que había en la Naturaleza floreci-
da y rejuvenecida, algo mortificante, duro, cruel - un 
no sé qué rozando el descaro -. Por la imposibilidad de 
entisfecerle en lbs tleminos estrictos del progrliek le 
envío dos trozos poéticos, que representan aproximada-
mente la suma do los ensueltos que me invaden en las 
horas crepusculares. En el fondo de los bosques, ence-
rredo bajo aquellas bóvedas semejantes a les de las 
sacristías y de lae catedrales, pienso en nuestras ciu-
candes sorprendentes, y le música prodigiosa que vibra 
en las cimas me perece le traducción de los lamentos 
humanos. (9) 

Los dos trozos poétinos,  enviados fueron 'Le crépusoule du 

sois' y 'Le crépuscule du metin'; ambos poemas atrapan 

diversos instantes de la vida parisiense: 



(En los dos Poemas) se tiene algo así como un cinema-
tográfico cwnhio de objetive solmy tantos cuadres su-
cesivos, ángulos, instantes, imágenes, todas de vida 
apretodemente ciudadena y parisiense, captados en dos 
inciertas horas de trespaáo entre las fatigosas activi-
dedes del día y las de la noche. (.10) 

Los 'Tableaux Parisiensl, de la segunda edición de 

Les Fle'.rs du Mal, contienen una larga serie de poemas en 
los que destaca la ciudad de París como protagonista. El 

poeta la observa desde lo alto, produciéndole una visión 
singular del paisaje, en la cual se observan ya las huellas 
de la industrialización, como son las "inauditas aglomera-

ciones urbanns que el siglo xix comenzaría a conocer". (11) 

Así, ve en la nordidez de los diversos espectáculos que 
ofrece le ciudad enervantes que lo hacen sonar: 

L911 tuyaux, les clochers, ces mata de la cité. 
Et'les grande ciels qui fent rever d'eternité.(12) 

"epleen" característico es plasmado con serena angustia: 

Les sons et les parfums tournent dans l'air du soir; 
Veis° mélancolique et langoureux vertigel • (13) 

La nostalgia aparece también en reflexivos versos de una 

belleza estremecedora: 

Le vieux Paris n'est plus, la forme d' une ville. 
Change plus vite, hélas! que le coeur d' un mortel; 

(14) 

Durante esos anos París estaba siendo remodelada. Se abrie-
ron amenes avenidss y se derrumbaron viejas casas (entre 

ellas, las' c1 le calle Hautefeuille, en donde nació Baude-

laire), lo que la llevaría a convertirse en la gran ciudad 
por excelencia del siglo xix. Este fue el escenario en el 
cual Baudelaire escribió su poesía urbana como testigo del 
abatldor advenimiento de le modernidad. Enmedio de dicha 

transformación, el poeta promete ser fiel a su "spleen": 
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Faris chango! mas ríen dans me mélancolie 
N' en bougl! Palais neufs, échafaudages, bicos; 
Vieux faubourgs, tout pour mol devient allégorie 
Et mes chers souvenirs sont plus lourds que des roce. 

(15) 

pronto, Baudelaire se convertiría en el poeta de París. 
Sus versos, dice, "son muy especificamente parisienses y 
dudo que puedan ser comprendidos fuera de los ambientes pare 
los cuales y sobre los cuales han sido escritos".(16) La 

vida cotidiana de las calles de París es respirada en unos 

versos llenos de una clarividencia enorme: 

nadie como él comprende el espíritu multiforme de sus 
bulevares, el refinamiento perverso de sus placeres, 
el alma de sus noches, el alma de su spleen. Nade más 
emotivo ni más interesantectit la vida enorme y tumul-
tuosa de su ciudad. (17) 

A lo largo de sus poemas aparecen, fantásticamente poetiza-

dos, seres decrépitott: ciegos, mendigos, prostitutas, tra-

peros, ancianos, los cuales, aunados u la sordidez de las 

calles parisienses, resaltan le crudeza urbana de las imá-
genes, elevándolas a un plano fantasmagórico, en donde sobre 

salen las sensaciones, por encima de las meras descripcioner 

Con Les Pleura  du Mal de 1861 Baudelaire, "que quería 

inter;rar en la poesía la modernidad de le vida de les me-

trópolis tentacularea"(18), había concluido una etapa im-
portante en su desarrollo creativo llegando al límite de la 

poesía en verso. 3e abría ahora una nueva forma de expre-

sión, al parecer infinita: el poema en prosa. 

Le Spleen de Paris fue une obra inconclusa proyectada 
para cien poemas en prosa de los cueles Baudelaire séle pu-

do concluir cincuenta. El libro, plenamente identificado 

con la ciudad parisisAse, es el complemento, la continua-
ción de los 'Tableaux Parisiens'. Los poemas en prosa son, 



una vez más, el testimonio fiel del amor profesado a París. 

Esto se manifiesta en la carta a Arslne Houssaye, en la 

cual el poeta explica cómo concibió la idea de una prosa 
musical sin ritmo ni rima y de dónde proviene este ideal: • 

ti 

1 

C'est surtout de la frgquentation des villes Inormes, 
e'est du croisemunt de leUrs innombrables rapports que 
non eet id6al obsgdant. Vous-mlme, mon cher ami, 
n'avez-vous pas tenté de treduire en une chenson le 
ori steldent du Vitrier, et d'exprimer dans une prosa 
lyrique toutes les dósolantes suggestions que ce cri 
envoie jusqu'aux mansardes, é travers les plus hautes 
brumes de la rue? (.19) 

El "grito estridente del vidriero" fue un motivo citadino 
que impulsó a Baudelatre a escribir "Le madvais Vitrier", 

el cual describe la embriaguez enmedio del hastío rodeado 
por un paisaje gris, brumoso, en donde cualquier personaje 

se convierte en motivo de inspiración: 

Un matin de m'ótais levé meunsade, triste, fatigué 
d'oisivetó, et poss6, me sembleitil, 1 faire quelque 
chose de granó, une ection d'óclat; et jóuvris la 
fenetre, h4las! ( . • • ) 
La premiere personne que j'apereus dans la rue, ce 
fut un vitrier dont le eri percent, discordant, 
monta jusqu'; mol a trevers la lourde et sale atmos-
phere parisienne. (20) 

La realidad baudeleriana en Le Soleen de Paris eleva la rea-

lidad cotidiana hacia un firmamento infinito en donde el 
paisaje tele sórdido, los personajes más miserables y las 

accionar más comunes, adquieren un tono fabulesco, fantás-
tico, inhabitual. La rutina se vuelve heroica, predigioea, 
eorprendelte; se recupera, en una palabra, la capacidad de 
asombro ente los espectáculos más rutinarios de la vida en 
le urbe. La descripción de la energía que se libera del 
hastío y del ensueqo, manifestada en "les plus indolente et 

les plus Aveurs des Itres"(21) proyecta el eepiritu del 
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1 propio Baudelaire, el cual se pasea a través del siguiente 

escrito: 

Un autre, tirnide a ce point qu'il balase les yeux 
meme devant les regards des hommes, age point qu'il 
faut rassembler toute se pauvre volon:té pour entrer 
dans le bureau d'un théatre, ou les centroleurs lui 
parvisaent inveatis de la majesté de Mines, d'Eaque 
et de Rhadamenthe, suaters brusquement au oou d'un 
vieillard qui passe é coté de lui et l'embrassera 
avec enthousiasme devant la foule etonné! (22) 

La muchedumbre, las plazas, el tedio, ademls de algunos se-

res siegulares, transitan por la realidad baudelait~ 

déadole a sus cuadros, fundamentalmente, dos órdenes: 

...el de la realidad cétidiana de la ciudad-mundo de 
las multitudes, de los parques y jardines, de sus te-
jados y buhardillas, de sus luces refulgiendo en ca-
fés y cabarets, mundo de las barracas de feria - y el 
de la diaria realidad de los personajes, sometidos por 
el brutal imperio de lo cotidiano, con su enorme fuerza 
y sus requerimientos, tan apremiantes: y mundo, asimis-
mo, de len parias, de los solitarios, de quienes tienen 
en coman con el Dandy 1,reciaamente la distinción, esto 
es, elo3L. distintos; mirado de la diferencie y del ais-
lamiento. Ámbito y recinto de una ciudad diariamente 
transitada por un "Rldeur Parisien" cuya "pasión y pro-
feeión estriba en desposarse con la multitud" y que 
"contemple los pal.sajen de le gran ciudad, paisajes de 
piedra acariciados por la bruma o abofeteados por el 
sol." (23 ) 

Esto es lo que diferencia le obra de Bertrand con la de 
Baudelaire; lo que aquél hizo con el antiguo Dijon y el anti-
guo Paris 61 lo hace con el París de su época. 

Es ésta, pues, la gran novedad introducida por Baude-
laire. Su poesía se quiere absolutamente moderna, y 
ene modernidad es urbana, surge directamente de la 
vivenein de la ciudad, "de esas largas paredes negras, 
tajoaas para el ojo, siniestro cinturón del anchuroso 
cementerio que llamemos una gran ciudad." (24) 



La modernidad fue uno de lora preocupaciones constantes 
de Baudelaire, quien \rió en. Balzac algunos rasgos en común, 

uno de los cueles era la conciencia de la vida y la ciudad 
moderna. Muy bien se podría denominar a Balzac como el "pin-
tor de la vida moderna", según la declaración que cierra el 
Salón de 1845, referente a que "el verdadero pintor suture 
habría debido atrapar el lado épico de le vida moderna".(25) 
La Comedia humana es el gran poema épico moderno. En el 
Salón de 1846 Baudelaire ensalza a los personajes creados por 
Balzac, poniéndolos por encima de los héroes de la Ilfada. 

Por otro lado, los héroes de Le Soleen de Paris son , 
seres anónimos. Confundidos con le multitud, perdidos entre 
el bullicio, reflejan un estado de animo similar el del 
poeta. "Le Vieux Saltimbanque" y "Les Veultes" son personajes 
desgarrados cuyo dolor se encuentra enalotitética comunión 
con los lugares frequeutados, lo que acentúa la soledad de 
esos seres decrépitos: 

Vauvenereuen dit que dans les jardins publica il eat 
des slles hant4es principalement par l'ambition décue, 
par les inventeura malheureux, par les gloires avortées, 
par les coeurs brisés, par toutes ces ames tumultueuses 
et fermées, en Vi grondent encore les darniers soupirs 
d'un orange, et qui reculent loin du regard insolent 
des joycux et des oisifs. Ces retreites ombreuses sont 
les rendez-vous des éclopes de la vie. (26) 

Gin embargo, el plisaje urbano no sólo es mudo testigo 

de les escenas representadas, sino que se convierte en un 
personaje mils, al relecienorse íntimamente con el espíritu 
de los seres que por él deambulan. Estados de ánimo son 
pintados por medio del reflejo de éstos en, el ambiente 

industrial circundante: 

Le jour tombe. Un grend apaisement se fait dans les 
pauvres esprita fetigués du labeur de la journée; et 
leurs pensées prennent maintenot les couleurs tendres 
et indécises du crépuscule. (27) 
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El poema en prosa de l3uudelaire, émulo de la vida co-
tidiana, inaulsura, en ese ámbito, el lirismo moderno, el cual 
"esté plenamente vinculado a la vida urbana, de la que es 
indisociable". (20) En este terreno Beudelaire también es 

precursor como poeta de la gran ciudad, el crear con' su 

prosa oh lengua je orizinal, perteneciente a'la sensibilidad 
de una !Jran metrópoli e íntimamente vinculado a ella. Ins-

piró a poeta;: posteriores, algunos de los cuales retomaron 

el tema de lo aran ciuded: "Cuando, algún tiempo después, 
Hallermé }lege poemas en prosa, seré nuevamente el contexto 

urbano el que predomine." (29) 

El Gusto de Baudeleire por la ciudad permaneció con 
41 haeta el final de su vida. Fue un verdadero "flenelr" 
que sabía epr2clar le nrquitecture de los palacios, de las 
ijlesins, lns calles, 	pluzes, los carruajes y todo aque-
llo que ejercía en 41 cierta fascinación, una embriaguez 

singular. Lo primero qee hizo al llegar a Bruselas fue 

recorrer lo ciudad, lo cual era uno de sus placeres favori-

tos: 

Baudelaire aprovechó los pocos días de los que dis-
ponía antes de la primera conferencia para decubrir 
la cledad

li 
 locellzar los lugares que iban a intere- 

serle. 	disculparen por haber faltado a una cita, 
esnribfe: "En una ciudad que uno desconoce, todo es 
her'noso y atractivo; me pasé el día de ayer vagando." 

(30) 
Su ndmirenión por les formas arquitectónicas lo acompañó 
siempre. El dennuyo qut sufrió en le iglesia de Saint-Loup 

ocurrió en el momento en que "admiraba y hacia admirar a 

Poulet-Malasnin y a M.M. Ropa, que le ecompafteban, los 

confesionarios tallados." (31) 

Sin emberGo, en su poesía se encuentra también un 
Int :r_els obsesionante per el citedino, por el hombre moderno, 
el habitante de la metrópoli, con sus pasiones y sueños. 
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Aquí radica en T“.un parte su originalidad. La originalidad 

fue una de sus principales virtudes. En vez de remontarse a 
(pocas gloriosas escosió la oscura vida de las ciudades mo-

dernas utilizando para la elaboración de sus imágenes elemen-

tos considerados hasta entonces como poco poéticos: la sordi-
dez, el tedio y la embriaguez del citadino. Asi lo describió 

Thlophile Gautier en su comentario a Les Fleurs du Mal: 

Le place observar, al hombre pálido, descompuesto, agita-
do por las pasiones artificiales y por el hastío natural 
de nuestra boca, entre les profundas ramificaciones de 
].a gigantesca madrIpora .de Paris. Siente el goce de 
estudiarlo en aun fiebres, en sus zozobras, en sus 
mieeriae, en sus agotamientos y en sus exaltaciones, 
su desesperación y su neurastenia (...) y de este 
espectáculo que le atrae y le repele, extrae una melan-
colía incurable... (32) ' 

Otro escritor, Anatole :1?rence, alabó la clarividencia del 

pueta de Lo eleen de Paris en un elocuente discurso pronun-
ciado durante el entierro del patriarca de los poetas maldi-
tos: "Baudeleire he sentido el alma del París laborioso. Ha 

sentido la poesía del arrabal, comprendido le grandeza de los 
desgraciados y ha sabido mostrar lo que hay de noble, aún en 

un trapero ebrdo." (33) Acto seguido leY6 	vin des 

Chiffonniern', concluyendo: "Esto ¿no es grande y magnífico? 

¿se puede desprender mejor la poesía de la realidad vulgar? 

Y sobre todo, notad cómo el verso de Baudelaire es clásico, 

tradicional, cómo es perfecto." (34) 

De él, Verlaine dijo: 

3u profunda originalidad es representar potente y 
eeenciolmnte al hombre moderno tal como lo han 
hecho ler refinemientoe de una civilización excesiva, 
ol hombre moderno con sus sentidos a3udizados y vi-
brentes, su eupfritu dolorosamente sutil, su cerebro 
saturado de tabaco, su sangre abrasada por el alcohol. 

(35) 
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De entre la poesía de Baudelaire, la urbana es la que 
se encuentra m4s cercana a nuestra época. De hecho, sus 

piezas urbanas no son eepecímenes arqueológicos literarios 

del género, sino que se siguen leyendo con el mismo asombro 
con que los leyeron sus lectores del siglo pasado. Su obra. 

sigue siendo hoy en día material indispensable para poder 

comprender el deonrrollo posterior de la poesía urbana con-

temporánea. 

Do fue en vano, pues, como dicen varios estudiosos, el 
amor de Baudelaire profesado a París: 

Si Víctor Hugo fue el poeta del decorado de París, de 
sus conmemoraciones, de les grandes corrientes que han 
arraz trado a sus ciudadanos y agitado su historia, si 
Sainte-Bouve descubrió los paisajes de los arrabales 
pobree y del Pene popular, Baudelaire extrajo su al-
ma, un filme refinada y perversa, el alma de sus no-
ches, el alma de su "spleen". París ha hecho la gloria 
de Baudeleire lentnmente, en el período de medio si- 

medinnte descubrimientos sucesivos, mediante la 
conciencia que ad luiría la gran ciudad de su secreto, 
de su veneno, de su poeta. (36) 

A penar de su paradójico conflicto con el mundo exte-

rior, el ajetreo de lac calles, las aglomeraciones en las 

plazas, el ruido de los carruajes y la bohemia de los 
cafés le producían anua embriaguez singular. Nunca pudo 

olejarse totalmente de esa atmósfera parisiense, la cual 

parecía ejercer en 61 una fascinación estremecedora. Dice 

en Mi corazón al desnudo: 

El hombre ama tonto el !--ahre, que cuando huye la 
ciudad, lo hace para buscar..la muchedumbre, es 
decir, para rehacer le ciudad en el campo. 

( 37 ) 
XXXVII 
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Cuando salín a lo calle, lo hacía para darse baños 
de multitud, sacando de allí la inspiracipon necesaria 
para la einboracin de sus obras las cuales provienen 
directamente de la experiencia callejera. Un amigo suyo 
contaba: "Paudelaire componía en el café y en la calle." 

(38) 

1a poesía de Daudelaire, con su estremecedora clarivi-

dencia e inaudita originalidad, iba a producir un enorme 
impacto en el joven poeta de diecinueve anos T.3. Eliot, el 
cual se di6 cuenta, al igual que el ftancés, en su juventud, 
que el manantial de la nueva poesía se hallaba en los fantas-
males cuadJ;:o& urbanos. Dicho encuentro significó para Eliot 
el verdadero inicio de su carrera como autor. 

1 

1 

u 
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II. EL JOVEN ELIOT. 

A) DESCUBRIMIENTO DE BAUDELAIRE Y LOS SIMBOLISTAS 
FRANCESES. 

Fue entre 1907 y 1908, durante su segundo año en Harvard, 

Cuando T:13. Eliot empezó a leer a Baudelaire -"quizá a conse-
cuencia de haber tomado un curso de literatura francesa ese 
mismo ano" (1) - causándéle un gran impacto el poeta de Les 
Pleura du Mal. Hasta ese momento su interés por la literatura 
moderna se reducía a las obras de los poetas ingleses de los 
noventas, especialmente Davidson, Dowson y Symons. El sombrío 

"The City of I)rendful Night", de James Thomson, le llamaba 
poderossmento la atención. Ya desde entónces el espíritu de 

Eliot se encontraba trastornado por el éxtasis y el horror 
quo producen les grande,' erbes. En dicho poema de Thomson. 
"encontramos lo que podi'ía denoffiinarse la poesía del romance 
urbano , en la que el placer que deriva el protagonista poé-
tico de su propia tristeza equivale al significado que pres-

ta a lbs detallen cotidianos de la vida urbana contemporánea." 

(2) 

Otra obra que habla impactado al joven Eliot era 
"Thirty Bob ra Week", de John Davidson. En ella se encontró 
con un personaje: que ejerció en él una gran fascinación, 

pues en dicho personaje se mezclaban "la resignación y la 

ira; encarcelado en una estrecha sucesión de días difíciles, 

esté' hastiado y. al mismo tiempo, es elocuente, puede gritar 

enmedio de su dolor y observar, simulténeamente, "los aspec-

tos curiosos de la vida". (3) 

Poco tiempo después, se volvió a encontrar con ese 

"personaje", pero esta vez encarnado en un ser humano: 
había descubierto a Baudelaire. El angustiante espectáculo 

del poeta francés, el cual "elevó las imégenes de la metró-

poli a sh alto grado de intensidad y, luego, se arropó con 
ellas y las convirtió en una cámara do resonancias de su 
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A) DESCUBRIMIENTO DE BAUDELAIRE Y LOS SIMBOLISTAS 
FRANCESES. 

Pite entre 1907 y 1900, durante su segundo ario en Harvard, 

Cuando T.J. Eliot empezó a leer a Baudelaire -"quizá a conse-
cuencia de haber tomado un curso de literatura francesa ese 

mismo ano" (1) - causándóle un gran impacto el poeta de Les 
Pleura du Mal. Hasta ese momento su interés por la literatura 
moderna se reducía a las obras de los poetas ingleses de los 
noventas, especialmente Davidson, Dowson y Symons. El sombrío 

"The City of. Dreadful Night", de James Thomson, le llamaba 
poderosamente la atención. Ya desde entonces el espíritu de 

Eliot se encontraba trastornado por el éxtasis y el horror 
quo producen las grandee Ilrbes. En dicho poema de Thomson. 

"encontramos lo que podíía denorhinaree la poesía del romance 
urbano , en la que el placer que deriva el protagonista poé-
tico de su propia tristeza equivale al significado que pres-

ta o lbs detalles cotidianos de la vida urbana contemporánea." 

(2) 

Otra obra que había impactado el joven Eliot era 

"Thirty Bob a Wei:-k", de John Davidson. En ella se encontró 

con un personaje. que ejerció en él una gran fascinación, 

pues en dicho personaje se mezclaban "la resignación y la 

ira; encarcelado en una estrecha sucesión de días difíciles, 

está. hastiado y. al mismo 'tiempo, es elocuente, puede gritar 

enmedio de su dolor y observar, simultáneamente, "los aspec-

tos curiosos de la vida". (3) 

Poco tiempo después, se volvió a encontrar con ese 

"personaje", pero este VOZ encarnado en un ser humano: 
había descubierto a Baudelaire. El angustiarte espectáculo 

del poeta francés, el cual "elevó las imágenes de la metró-

poli a un alto grado de intensidad y, luego, se arropó con 

ellas y 10.3 convirtió en una cámara de resonancias de su 
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propio dolor" (4), y también el sonido y la cadencia de sus 

versos cautivaron'al joven poeta corno solamente Dente y los 
isabelinos lo hebten hecho. Pue así como nació el verdadera 
poeta que albergeba en sus médulas. Hasta entonces había 

escrito algunos poemas que nunca enserió a nadie, como él 

mismo declararía en una entrevista realizada arios  més tarde: 

Entrevistedor: M:Zecuerdn Vd. las circunstancias en que 
empezó u escribir poesía en St. Louis cuando era mucha—
che? 
Eliot: Oreo que empecé a los catorce años más o menos, 
bajo lo 4.nspiración del Omar Khayyram  de Fitzgerald, e 
escribir una serie de cuartetos muy sombríos, ateos y 
deeesperanzadoe en el mismo estilo, que afortunadamente 
suprimí por completo, tanto así que ye no existewl Nunca 
se los fflostrá n nadie. R1 primer poema que eexiste es 
es uno une aporeci6 primero en el 'Smith Academy Record' 
y deepuee en 'The qarverd hdvocate'; lo escribí corno 
un ejoreiole para mi profesor de inglés y era una 
Deitacián de Ben Joneon. Al profesor le pareció muy 
bueno pera ser escrito por un muchacho de quince a 
dieciséis ofios. (5) 

Meses más tarde, durante el tiempo en que cursaba 

el torcer y cuarto aflo de estudios, comenzó a escribir cada 

vez más, volviéndose más prolífico bajo la influencie prime—

ro de Daudeluire y después de Jules Laforgue a quien descu—

brió, según él soliale, durante su tercer aiio en Harvard. 

Antes de Laforjue, Ellet sólo conOcla la poesía simbolista 

a través de una entología de Van Rever y Léautaud, la cual 

se concentraba ea los poetas más sentimentales del movimien—

to, cono rlamnin, Régnior (discípulo de Mallarmé) y Guérin. 
No le guntó dicha poesta herta que encontró, en diciembre 
de 1908, el libro de Aethur Symons Thc Symbolist Movement 
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in Literatura, el cual hizo que se interesara profundamente 
en la nueve poesía francesa como él mismo reveló en la 
misma entrevista, contestando a la pregunta de quién le 
había dado a conocer e los poetas franceses: 

Yo he revelado mi fuente, me parece: es el libro de 
Arthur Symons sobre poesía francesa, que descubrí en 
lo Harvard Union. &I aquellos días la Harvard Union 
era un lugar de reunión para cualquier estudiante no 
graduado que quisiera pertenecer a ella. Tenían una 
biblioteca pequeña y agradable, como las que hay 
ahora en muchas casas de Harvard. Me gustaron los 
textos citados por Symons y fui a una librería 
extranjera que había en algún lugar de Boston (he 
olvidado el nombre y no sé si todavía existe)., que 
se especializaba en libros franceses, alemanes y en 
otros idiomas y encontré a Laforgue y otrée-poettl. 
No me imagino por qué razón aquella librería tenía 
en existencia los libros de unos cuantos poetas como 
Laforgue. Quién sabe cuánto tiempo hacía que los 
tenía y si había alguien más que los solicitara. (6) 

Arthur Symons fue hacia finales del siglo xix discípu-
le de Mallarmé, constituyendo parte del cenáculo del que 
saldrían grandes escritores que iuedaron en deuda permanente 
con el Lr,ran poeta francés. Entre loa escritores que asistían 
a eses famosos martes junto con Symons, se encontraban 
Oscar Wilde, William Builer Yeets, Jules Laforgue, George 

Moore, reul Valéry, André Gide, Viélé-Griffin y Paul Claudel, 

entre otros. 

Al igual que J.K. Huysmans en su libro 1. Itebours, 
Symons quiso dar o conocer a los poetas pertenecientes al 
movimiento simbolista e hizo una antología (la misma que 

leyó Eliot) que contenía a los principáles exponentes de 
esa poética. Su libro de hecho es uno de los primeros 
estudios del simbolismo hecho por un inglés. En un pequen° 
ensuyu introductorio Symons muestra su preocupaci6n por el 
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'simbolinmo t .aseendental' y a continuación presenta ocho 

ensayos sub-eo autores soerca de los cuales señala que 

"tlie visible world in no longer a reality and the unseen 

world no longora dream."(7) Entre los autores que presenta 

ne eucuontran riórerd de ITerval, Villiers de Pille Adam, 
Rimband, Verinine, Laforgue, Mallarm6, Huysmans y Maeterlinck. 

El Libro fue determinante en la vida de Eliot como él mismo 

asogurnría en Essado Ancient and Modern: 

mysoif cwe  11r. nymons a great debt. But for having 
repi hin book T should not, in the year 1908, have 
hcard of Lafors.uo and Rimbaud. 1 should probably not 
have eran. to rerad Verinine, and but reading Verlaine, 

shoulcl no+ hnve heord 	Corbiére. So the Symone 
book in onekhose which affected the course of my 
tifo. (o) 

Frovaniente de una familia tradicional y conservadOrs 

de St. Louin (no un lo permitió leer durante su infancia 

el Huckleberry Yinn do Mark Twain) Eliot se vio de pronto 

ante la perspectiva de unn nueva poesía, ante la posibilidad 

de utilizar elementos que antes no se le habf'ía ocurrido 

incluir en un poemno Es gracias a Baudelaire que descubre 

cuto y en entoncea ouande se dg cuenta de la existencia de 

uno poesía urbana que no utiliza a la ciudad sólo como mero 

elemento decorativo o paisaje sino corno protagonista de los 

poemos. Así, decide ser autor, amalgamando su formación 

olósica e isabelina con la lectura reciente de los poetas 

franceses. Anos m5s Lerda neaalaría su deuda con los simbolib 

tas franceses, gnpacialmente non Baudelaire: 

Cr -o que de flaudolaire aprendí por vez primera un 
precedonte de les posibilidades poéticas - jamás 
aprovechadas por rilyluno de los poetas que escriben 
en wi idiernn - de 109 aspectos mAs sórdidos de la 
metrópoli wderna, de lo posibilidad de fusión entre 



u 

u 

a 

a 

23 

lo sórdidamente ruol y lo fantaamagórioo, la podibili-
dnd c1 yuxi:apener lo vulgar y lo fantástico. De él, y 
tan bin de Laferue, aprendí que el género de materia -•.' 
leein que dirpinín yo, el género de experiencia con 
que contnba un ndolescente en una ciudad industrial de 
Norteamérien, podían per tema de poesía; y que el hon-
tanar de le nueva poesía podía encontrarse en lo que 
hnsta rmLone--, 	hnbtu considerado como imppsible, 
orlté;d1 e irremedinblemente nntipoético. Y que, en 
r.alidud, ln misión del poeta ere escribir poesía con 
loz r(=eurnos inexplorados de lo poético; que el poeta, 
de hecho, eztabo nomprnmetido con su profesión a con-
v.:rtir en po,,sía ln no poético...Tal vez tenga yo con-
treídn uno dnudn eon Paudeloire principalmente por me-
dio deceno ar versow de ln totalidad de Les Fleurs du 
Mal, cuyn zIgnifienuión para mí aparece r.:sumida en los 
sijulenes; 

Pourmilinnin nitti, cité pleine de Aves, 
nu le spectre en pluin jour raccroche le passantl 

(9) 

Estan r.!floxr)nen prvelan ittó fue lo que más le impresionó 

e tnteresó n Eliot de lo lectura de Baudelaire. Se aprópió 

air,o de elln poro sun primeros composicones en forma pero 

temblón se npropi;1 uir;o de Laforgue y CorbiIre. Esta devo-

ción poe la poer,6 fpunnesn rn vio reflejada hondamente en 
su primerJ poesía. J17ii ten dos poemas tempranos de esa época, 

publi-ndw por Mr:i. Ei:bt, en los cuales se nota claramente 

in in .uunnin de Paudeleivo y Laforgue, por lo menos en el 

tltulo: "SpinPn" y nliumoresque; After Jules Laforguen. Es 

realmente zorprondente el esmbio que se operó en lo poesía 

de WLLot; hay F ui ub17mo enl;re la poesía de Eliot's EarlY 

ronins y lea tie Prufluck and Otl:or Obr,ervations. La diferen-

cia est •'iba el que para entonces Eliot había descubierto su 

verdadera pursonnlidad: 

The crneiri 4ifrence between the poema Eliot wrote 
before 	arter he read Gymons la that the latter 



contein nt tlieir centre a wilfully defeat of iden-
tity. (10) 

Más adelente Gordon remarca la importancia de dicho desa-

rrolle ya que determina le naturaleza de la originalidad 

de 2liet y nos permite vislumbrar qué fue lo que contri-

buyó a le fermanikín de lo que la estudioso de Eliot lla-

ma 'Uno VOT nueva en la poeste inglesa'. Dicho estudio 

sirve tam17,16n pare trazar las distintas etapas que con-
tribuyeron el crecimiento de Eliot como poeta. Las lecturas 

de les N'enceren fueron fundamentales en varias de estas 

etepne. tino de lee ensef;anzav más importattes que le 

dejaron loe ferneenee fue el aprender a utilizar el len-

geaje y ln diociún, adaptóndolas a su propio lengua. Tem-

blón. el oficio de lo poeeta se reveló.nuevo ante él como 

sennln Wallnne TPowlie n1 declorar que el arte de Baudelaire 

representaba el conocimiento de le situación del hombre en 

el mundo moderne: 

Raudelnire's eTemple taught Eliot thet it' was necessery 
to find a neer languege, a language adequnte to transmit 
the fecline of 'iodern mano The poet's first obligation 
7.s te croata 	lenGuage that id his, in order not to 
lose hic Identity as a poet. (11) 

Podr:ta decirse que Paudelnire (a quien Eliot nombra, 

junto con. Recine, "the ,:',reeteet two masters of diction (who) 

ore eine the ljrcateJet teso psychologists, the most curious 

exploeore of the eoul") (12) fee en esta etapa, el poeta 

hacia el aunl el poeta injlós sintió una cercana simpatib 

y (12bid0 al cual pn,lu desarrollar su talento. 
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PRIMEROS POEMARIOS. 

En noviembre de 1909 Eliot escribió un paquete de poemas 
moldeadom directamente de los poemas franceses que había 

leído. Poco después viajó a Francia en donde esperaba 
encontrar el ambiente propicio paica escribir. Incluso 
11e46 al extreme d penser en convertirse en poeta sim-
bolista francés el igual que habían hecho afios atrás dos 

poetas norteamericanos, Viélé-Griffin y Stuart Merrill, 

quienes eran ce_u 	en Francia como exponentes im-

portantes del movimiento simbolista. En la entrevista ya 

citada Eliot explica por qué no se convirtió en poeta sim-

bolista francés: 

Entrevistador: ¿P911S15 Vd. alguna vez en convertirse 
en en pee ta simbolista fran¿és como lod dos norte-
americanos del stglo posado? 
Eliot: Stuart Merrill y Viélé-Griffin. Sólo lo pensé 
durante el ano romántico que pasé en París dedués de 
Harvard. En aquél entonces tuve la idea de renunciar 
al ingl4e y radicarme y ganarme la vida de algdn modo 
en París y escribir gradualmente en francés. Pero ha-
bría sido una idea tonta aun cuando yo hubiese sido 
mucho Inés bilinrsUe de lo que jamás fui, porque, entre 
otras razones, no creo que se pueda sér poeta bilin-
glle. Ho sé de nadie que haya escrito grandes poemas, 
ni siwliera buenos poemas, igualmente bien en dos 
idiomas. (13) 

Estas confesiones do Eliot, extremadamente sinceras, revelan 

el influjo que habían provocado en él los simbolistas. Duran-

te 9U estnecie en París escribió algunos poemas que más tarde 
aperecerlán en tu primer poemario. Al igual que López Velarde, 

el cual componía sus poemas en le mente mientras paseaba por 

lo ciudad, Eliot se convirtió en una especie de "flaneur" 

atravesando las desiertas calles de París en caminatas noc-
turnas. De dichas experiencias compuso algunos de sus más 
legradoe poemen primerizon, el caso de "Rhapsody on a Windy 

Niglit", escrito en Parir en 1911, el cual contenía detalles 
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como ln vista de lom faroles encendidos, las mujeres en las 

puertaStsperondo algdn cliente, los olores, las memorias, 
todos e2.1os derivados de la novela.Dubu de Montearnasse 
de Charles Louis Philippg, publicada en 1898 y la cual 
leyó Eliot durante ::su estancia en París en donde se encon-

traba leyendo también u Balza° y a Zoli. He aquí un fragmen-
to de "Rhapsody on a Windy Night": 

Half-past two 
The street lamp asid, 
"Remnrk the cat which flettens itself in' the gutter, 
Slips out its tongue 
And devours 9 morsel of rancid butter." 

So the bond of the child, autometio, 
Sipped out and pooketed a toy that was running along the 

/quay.
(14) 

D.C. Southnm, en su. libro A Student's Guide to ttlelpelecte4 
roems of T.2. Eliot sefiala que estas linees podrían estar 
basados en el poema en prosa de•Baudeleire "Le joujou du 
Pauvre". He aquí dicho poema en prosa: 

.001 1 enfant pouvre montraitl l'enfant riche son propre 
joujou, que nlui-ci exeminant avidement comme un objet 
rare et ineonnu. Or, ce joujou, que le pétit souillont 
ojecnit, egítait et secouait dans une boite grillée, 
c'etait un rat vivant! (15) 

En su libro Eliot's Eorly Years Gordon mencione también 
las eqminatas nocturnas de Eliot, denominándolo Ilicavenger'• 
Del poemn citado afirmo: "Rhapsody en a Windy Night" marvel-
loualy evokes a mcod onr a state of mind, the poet's almost 
painful sensitivity to sis impressiand of the deserted 

veguely sinister streets of Faris efter. midnight"0  (16) 

• 



En Paria Eliut habla buscado la decadencia del Bubu de 

Montagrnlasse la cual evocó en el poema "Interlude: in a bar" 
(escrito en febrero de 1311) en donde, según Gordon, "he 
observes scarred livea symboliaed by dirty, broken finger-
nails tepping a bar and by floors that soak the dregs from 
broken glasees". (17) 

Sin embargo, la capital francesa no lo cambié demasiado. 
Continuó con los mismos puntos de vista observados en Harvard 
acerca de la ciudad, de su monotonía y' su aburrimiento: "What 
ever the city 	Boston, Paris, London - he paw the same: 
people who were too apathetic and inarticulate and un diszi-

plined•to hopo to escape their. dreary Lates. (18) 

Después de París Eliot regresé a Harvard antes de ir 

por in ario a Oxford para finalmente viajar a Londres en 
donde aprendió le importancia del estilo y la diccidn gracias 

al Probléme du Jtyle, de Rémy de Gourmont. Publicó entonces 

Prufrock and Othor Observations, libro que contiene destellos 
de la influencia simbolista, especialmente de Jules Laforgue, 

como sofialo Enid r;tarkie: "The imageríand rhythm of 'Rhapso-

dy on a Windy Might' ore reminiscent of the poema in 'vera 

libres', in 'Dorniers vera' by Laforgue." (19) El propio 

Eliot declaró que su veis() libre fue "directly drawn from e 

study of Leforfsue"(20) 3tarkie seftala asimismo lo que Eliot 

tomó prestado de Laforgue para la elaboración del libro: 

nnliot burrowed frem Laforgue his obsession with tlie squalor 
and decay of o rnoderp industrial town, all tlie boredom and 
cense of fruatration, the wenriness and self-doubt of modern 

man". (21) En repetidas ocasiones Eliot senal6 Porsu parte 

-t"'"-~"•••"“`"'" - 
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la importancia de Luforaue en sus primeros pasos como poeta: 

"The foi'm in which 	be ;en to write, in 1908 6r 1909, was 
directly drawn .Uom the study of Laforgue together with 
the later illizabethan drumo." (22) En otra parte señala 
categéricamente la influencia de Laforgue al hablar de sus 
Influencias dramétieas: 

Así como el poeta moderno que.influyé en mí no fue 
Paudelaire sino Julee Leforgue, los poetee draméti—
con que lo hicieron fueren. Marlee, Webster, Tour—
neur y Middleton y no Shaklápearúw Un poeta de la 
crondeze supremo de Shakespeare apenas puede influir: 
Sólo puede ser imitado. (23) 

Su seF;undo libio de poesía aparecido en 19209  Poema, 

tiene lo influencie ahora de Tristán Corbare, especialmen—
te los poemas eccritos en francés. El título de un poema, 

"Mélunge Adultére de Tont", esté tomado de un epitafio de 

Corbilre para sí mismo, "Epitaphe pour Tristén—Joachim—

Edouard Corbnre Philosophe"; "Le Directeur" también esté . 

escrito en el estilo de Corbilre y "Lune de Miel" tiene 
nfinLdades con el. poema "Vender Napoli", también del poeta 

franela. 

Eliot enplica el perqué escribió en francés: 

En aquel período yo pensaba que me había agotado por 
completo. Hocín eljn tiempo que no escribía nada y 
me sentím mán bien desesperado. Empecé a escribir unas 
cuantas OugnS en feancés y descubrí que podía, en 
ave' período. Lo que sueedié, creo yo, es que cuando 
escribía en feancl no tomaba los poemas tan en serio, 
y al n) temerlos tin en nerio, no me preocupaba tanto 
por no poder. escri'dr. Hice esas cosas corno una espe—
cie de 'tour de force' para ver lo que podía hacer... 
Deepwls, sabitumente, empecé u escribir en inglés 
otra vez y perdí t)do deseo de seguir con el francés. 
Creo que Pul sencillamente algo que me ayudé e empezar 
de nuevo cuenta... (24) 



Le influencie de lieforvle y Corbilre rsobre todo del 

primerJ- en los dos primeros libros de poesía de Eliot fue, 
pues, fundamentul. Puede decirse quo ambos poetas franceses, 
junto con Baudelaire, fueron los modelos principales de la 
primera poesía eliotiana. 

Es cierto que yo tenía contraída -siempre lo he recono-
cido así- una deuda igualmente grande con ciertos poetas 
franceses de finales del siglo xix, sobre los que nunca 
he eserl'Jo. 	escrito. si., sobre Baudelsire, pero no 
cobre Juleg Laforzue, al que debo más que a ningún 
et!?o peta en nualvior tdiome, ni sobre Tristán 
Ourbl'ire, al que también debo algo.(25) 

Més tnrde, como parn completar el círculo,'Eliot volvió 
e Baudelaire pare realizar esta vez su máxima obra simbolista, 

"The Wos te Lond". 
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C) WDESCUBRIMIENTO DE BAUDELA1RE. 

Poco despu6s dr, publicado su sejundo poemario, Eliot retor-

nó a Baudelalre, atraído anta vez por el aspecto religioso 

y le ospiritualidud del poeta franols. Dicha transformación .  

puede aprciarse en el i:rofaci.n a The Sacred ?lood: 

I was munh helpod and much stimulated by the critical 
wriAtinG2 of :16my do Gournont. I acknowledge that 
tn.flu-,nee 	ant 'reterill for it; and I by.no means 
disown it by huviag passol. on te another problem not 
touchoñ %ion. in thin book: that of the relation of 
pootry te the '.:piritunl und social life of ita time. 

(26) 

Mstns ltnons fueron escritas en el mismo momento en que 

mliot comnzaba a intoresurne en el aspecto moral de le obre 
de 13audnlnire. De hecho, Eliot fue quizós una de las primeras 

pe:wlonari en Tngloterra que apreció el sentido espiritual de 

la obre dr.1 I.  coto franc6s. Fu entonces cuando escribe "The 

la-te Latid": 

In "The Wnste riand", published in 1922, the main 
influence is now that of Baudelaire. Although he 

one n f tqu firct French poeta whom he had reas, 
did not 	en him for inspirstion until now, 

wl!on bis owr. lnapintion was growing in depth and he 
wns b000minc; attracted by the religious aspect of the 
Prennh poot, hLr spiritunllity nnd hin revulsion against 
the ring ef the flah. 1t was the elevation in Baude- 
lniro ^ffii%11 	admirnd, hin wny of rising the every-
daj imto somothing mnjortic, with absence of the 
deliberately tilvini note found in Laforzue.. (27 ) 

pronreoo espiritual de Eliot fue similar al de Baude-

lairc, el cual posó de la reprobación a la creencia en los 

valores moralrn para hallar al final paz en el catolicismo. 
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En el mioma talo de la aparición de "The IVaste Land", 
Eliot publicó un ensayo titulado "The Iesson'of Baudelaire", 

en el ouol ase¿;uraba que "all •first rete poetry is occupied 
with mormlity"(20), al hablar sobre la poesía de Baudelaire. 
Fonje aAnde al r mpecto: "i?or Daudelaire was the writer 
who, at the dnwn of modern poetry, clsimed that all first 
rete poetry la pleocuueled with morality. Acoording to Eliot 
Baud.olaire's c;reatness W9ff largely due to his awareness of 
the problem of good and evil." (29) 

Otro escrito de Eliot sobre el poeta francés fue "Bau-
delaire in Our Time", con motivo de la aparición del libro 

¡rase and 	de Paudelaire, traducido por Arthur Symons, 
Albert y nharles %ni. En dicho ensayo, Eliot alaba el pre-
facio al libro treducido por Symons acerca, del cual comenta: 

"Waht is ric,ht in. lir. Symons nccount la the impression it 
GiVos that Boudolaire was primarily occupied with religious 
volues." (30) 

En un tercer ensayo tituledo simplemente "Baudelaire", 
Eliot ooecura que el poeta de los 'Journaux Intimes' se 

preocupa por el problema del bien y el mal "(of moral good 
und evil which ure not natural Good and 13ad or Puritan 

Right en Wrong)" (31), sefialando que no es producto de la 
nneualilad que use las ilógenes y el vocabulario de la blas-

femia: 
Gentline blasphemy, 3enuine in spirit and not purely 
verbal, in the product of partíal belief, and is es 
intpeocible 	the complete atheist as to the perfect 
qrhistien, Tt ir a way of affirming belief, This state 
of partir' helief io manifeat throughout the 'Journaux 
intimes'. (32) 

Dice ademtls que lo que Baudelaire percibió. fue la impórtancio 

real del _Penedo y la Redención. El pecado, en el sentido 

cristiano, en el que preocupa a Baudelaire. Dice en Mon Coeur 
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ntlorie de lo vroie eivilizetion. 
Elle nlentt prys dons le [saz, ni dona le vapeur, 
n i clons les tables tournontes, elle est dans 
lo dDrtinution dee trnees du peph6 originelo 

(33) 
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III. T5tfl 	CITYIPPOURMILLANTE CITE'. 

Existen varios tomos comunes en Eliot y Baudelaire. Entre 
ellos, se encuentran lo ciudad, la atracción por el mar, 
la un:na t io lo irrnla y cal Hapleen". El "npleen", llamado 
también ennui, sngst, nula, ca0e4, stress, andiedad, 
hoet1o, etc., ha silo definido como uno de los males más 
terribles que nqunjan al habitante de una gran urbe. Encon—
tramos une definición. Iliée exacta en las palabras de Madame 
du Deffand o 'lomee Waipole: "Hoatio. Es una enfermedad del 

alma con que nos aflijo la naturaleza al darnos la existencia; 
es lo solitaria que todo lo absorbe...IAh! lo repito sin 
cesar, lió 	t1P17 quo una desgracia: la de haber nacido." (1)  

Como se robe, en "The Woste Land" Eliot utiliz6 una 

serie de referenciaa 9 varias tradiciones literarias. Así 

pues, encentrimea referencias a Dente, el drama isabelino, 
Wajnor, Dude, :"un Ilwatín, Milton, los Upanishad, etc. Entre 

ellas se encuentra también lo poesía francesa del siglo xix. 

Do dicha tradición Eliot citó literalmente en francés a Ver—
].uine, a Nnrval y a Baudelaire. Se inspira en este último no 
sólo paro desarrollar el mencionado tema del "apleen" o "en—. 
nui", sino Inra lo elaboración de los atmósferas urbanas del 

poema: 

Orle or 	momorins of. Paudelaire flit serosa the verbal 
landosape of ''-Che Weate Tond'. :But their meaning is mueh 
dictorterl, atado, ns i.t 	Ghostly, and one cannot 
speek nr any r:,nognizoLle 'influenza of Baudelaire on 
nli)t. !hat ,,,a1-os the r - forence important is that Eliot 
fel.t 1,19t nued to situnte himself in relation té Baude— .  

tlInt nuedelaire W9.9 in hin eyeP the mejor modern 
,oel' he had tu come tu t ,,rms with; that, us his teto 
eal:oya en Puudoleire revoal, he recognized many of his 
oval tendencies in hi.m 	interest in 'ornar', in similar 
'1.5rd and Ileirituil valu--, in usinr; for his imagery 
the 'eor(lid lifu of a ,leal metropélisi. (2) 



"The Warle Latid", una de las obras maestras de Eliot y 
de la literatura inglesa en general, evoca el abiamal vacío 

espiritunl y el Lremendo haat/o de los habitantes de las 
grandor metrópolis, l'or otra parte, como seüale W. Powlie: 
"'The Waote Lond' le componed in scoordance,with one theme 
ihich Eliot found a series of variations. And this theme is 
first hemrd in the prolee,ue poom of Les Pleura du Mal, the 
poem entitled 'Au Lecteur'". (3) 

El poema introductorio del libro de Baudelaire señale 

al 'ennui' como el "plus le id, plus méchant, plus immonde"(4) 

de loá peendoc, convirtiéndolo así en el motivo secuenciel 

que da cohesión a Les Pleurs du Mal. A la vez, el escenario 
que el poeta escoge paro plasmar su visión del "spleen" es, 

ademle de los lugoree exóticos y los espacios fantasmagóricos 
a-1 infinito, la urbe moderna. La urbe moderna fue el lugar 

proferido, puee se hebío convertido, sobre todo a partir del 
siglo xix, en el sitio fundamental donde el hombre experimen—
taría sus placeros y sus desdichas : "En el siglo xix se mani—

fiesta ya el escenario de la ciudad en cuyo anonimato se 
diluye el hombre. Sun concojes, desorientaciones y muecas 
van a constituir los temas predominantes de le póesís."(5) 

Es pr ,cioemente en la etapa que va de Baudelaire e Eliot 

cuando la ciudad comienza a ser tema esencial dela)poeefee 

Es en esta hoce donde se fraguó, :según varios estudiosos, 

el espíritu moderno: 

ni espíritu moder4o fue una especie de mezcla de ciertas 
cuvltr3.odos intelectualeo heredadas de le Ilustración: 
lucidez, ironíno eseepticiemo, curiosidad intelectual, 

l 
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que se combinaren een la apasionada intensidad y exa-
cerbadn rensibilidad de loe románticos, su rebelión y 
eu eeutide del f.experimeuto técnico, su conciencle de 
vivir OA 	ere trágico. (6 ) 

Octavio Caetro efiede lue es en este período donde "aparecen 
conmociones eeeleituelee propias de una época en que se 

de,>morona une noncepelb del mundo y se instala otra." (7) 

Duudeleiro, como tontigo paradigmático del traumático 
cié. cimiento do 'Ten tren t"be, en este caso París, utilizó 

eowe teusfun,3o de su obra ,e tira "el anonimato, la podredum-

bre y le desoleción, como cnructerlstices definitorias de la 
ulibe modnlene."(9) Une de cetas carecterísticus, el hastío, 

la t-eetó nun 1,011n3:n9'1 leeidez. En. Les Plours du Mul el has-

tío fln eue:,e -tt.ee presente eu eede poema (incluso, una sección 

del Ubre se titulo "Sp3cen e Ideal"). En ellos, el poetu se 

entrega coripletemente 91 mal que lo aqueja: 

Le soleil s'est eouver 	n t d'u crepe. Comme lui, 
O lune de 1'19 ele! emmitoufle-toi d'ombre; 
Dore oil. rume .i ten 7r1; `:o ir muette, sois sombre, 
Et ploe 	entil, ve uu -:,ouffre de l'Ennui; (9)  

Así pues, el ecete para de un Ideal esbozado en 'Bénédiction' 

u MI "neleol" 	nulmire en ni Ultimo poema, 'Le Voyage', 

en d.oude 	lo :levela len el eundo, 'monutono et petit 1 (10) 

en 111e que 'une Denis d'horreur dans un désert d'ennui!'. 

Le dOPOlOdOra nonniesión de naudeleire atrojo vivamente (11) 

Ellet, el euel tema el ',ente froncés como guía en "The Waste 

nand" pura relacienev pelticamente el vacío espiritual con 

el mundo urbeno P Lndueerial, algo que el poeta de Les Pleura  

du real y aun sucesores ya hablan hecho: 

Tanto en Peedeleire eomo en loe roetee eee le continua-- 
ven 	p,eeneete 	noción de preeariedad skiétendial 
.1e1 	mideeno, L'Dlnui o Le Spieen son transcripcio 



neo liternrias de la enfermedad vital que mine al 
condenado de lo capital, al animal urbano, a partir 
del eirible '5r estruotura social operado con el ad-
veniiento del capitulismo y de estructura eupiritual 
con la suerte de Dios a Inanoa de éste y del positivis-
mo. Eliot doró los af.ntoman de una agudización extrema 
de la enfermedad: el taedium vitae. (12) 

En "The Waste Land" Eliot presenta varias escenas angud-
tionten, en donde ul 'ennui/ es el estado emocional principal, 
Sin embargo, r?19asaje en el que se encuentra mls claramente 
evocado optó en 01 cuadro r, "The Buriel of The Dead", donde 
Eliot "prerentr u vision of contemporary life, but so strange 
trina t it containe oil centuries and ,ala. ages."(13) Es Boli 
también dr.nde Uint hace referencia, fundamentalmente, a tres 

de sus principales influencias: Dente, el drama isabelino y 
el simbolismo francés, representado por Baudelaire. 

En cierto sentido, son dos poemas de Baudelaire los que 
abren y cierran dicho pasaje: 'Les Sept Vieillards' y lAu 

Locteur', rerlpoctivamente. Ambos condensan la visión de Eliot 

de la obro baudeleriana: lo vida en una Gran metrópolis y el 
tedio de ésto. La obertura del pasaje es una alusión a los 

dos primeros versos de 'Les Sept Vieillards': 

Unreal (nty, 
Under the brown foG of a winter clown, (14) 

Fourmillgnte Cité, cité pleine de revéis, 
01 le slectre en plein jour raccroche le passant! (15) 

De hecho, paro el poeta injlzs estos versos resumían la sig-

niCinción total de Les Pleura du Mal sejdn sus propias pala-

bras citadas en ol capítulo segundo de este trabajo. La esce-

na de una cludad de caractertsticas invernales, con las calles 

1 



oenurecidas por lo nleble es un cuadro urbano que Eliot to-
mó com, ec,eeenelo pera la descripción de la escena del puen-

te, vin 4&'lile n- eneuontrn reUelnedu por Modem° Sosostris: 
"T nee erneun of people, eelLing round in e ring." (16) 
n1 puisaje ()l'euro, 1" erecencto de les nombras en el cuadro 
nliottnuo ie. en eepecto de en,,antertaticas romInticas en don-
ee la oenuriled nzt4 relncionado con lo tentaste, con el mis-

terin. Ente eeenleeeiór por lue nombras fue de hecho un te-

me centiell de vnletne obre-4 del nomanticismo. En uno de sus 

I'f 
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prileros itenifieeen. leo Hynnen en die Macht, lo insondable 

y 	inexplicable regir eenteJo por la noche y le oscuridad 

que (Seta elberga en macistrulmenté elevado a los rincones 
mtticon del re. 	J'eforrerellnJolo, dice Novalis en la obra 
el.toda: "¿Qu ver TiVO ,Aotado do rozón no ama por sobre todas 

lee come u la luz, 	eco divina eleridad que todo lo colma 
y le deferirle?... tu.° me vuelvo hacia i noche, misteriosa 

y untieun, ducho de un leder m(511 profundo." (17) 

ort eemo el eecenerie que 7audelaire y Eliot escogen 

prefe-entemente re el de la ciudad entre sombran. En Le Soleen 

a,  iLiViS  Pau'2.elulre yo babte epresolo eu preCerencia por la 

oneuridad: "O nuit! 	eafvntel:teenntes tónhven! vous ates 

pone 	lu eiennl 	fNe Intóricure, vous ates la d611- 

?rene° d'une aweoiene!" (19). Con Eliot sucede lo mismo. En 

"The Wuste rana", el igaal que en "Prufrock", "Portrait of a 

Lady" y ":urninte ut the Window" - poema en el cual ya se ea- 

cui ntren "the hrov'n wev o of Co;", 	(.1 elemento de la neblina 

jnezp un papel ML12 que decorativo; lee tiniebles le dan o la 

ciedod un aspecto rombrto, tentusmal, pero adem&s, la trans-

CLeuren, eoleríndele en un plano Urcol, de tal forma que di-

ele) nerelelqed peerle equipararse a le del limbo dantesco: "This 

durl', o. devil 	o.0 no )n, of ,lornine; and arternoon, is the.. 

dusL oC puute's 11,Jee with which Uiut equates the modem city' 
(19) 
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(onsecuentemente, aporte del decorado, el cual en di-

-sil:J:2os nepectos ee similer al baudelotriono (las brumas, el 

frfo, le ueeurtded), 	im&eones en "The Waste Land" se 

encuenteen eleindee o otro dimensión, aspecto que Eliot recaí 
ce5como detelle imeortente 'le la poesía de Baudelnire en su 

fnmoae otlUn.1.11JOir5r. contenida en nu ensayo sobre el poeta 

:ane'Ss  

it ie net merely in the use of imagery of common 
rot merely in the uso of imngery of a great mtropolis, 
but in the elevatien of eueh i.mogery te the first in-
teneitd - presentirle it ás it in, and yet making it- • 
reereeenteomething inuch more tlion itself - that Baude-
laire has ernated u lode uf release and expression for 
othor mea. (20) 

klguncc críticos han reefirmndo este premisa, confirmando a 

Baudelaire come el poeta que le dio voz a otros poetas (entre 

ellos Eliot) para expresar sus sentimientos: 

To cray tlir't randelaire raised the sordid imagery of 
the city tu 9 new inteneity ts to coy not only that 
he 110n it convoy eumething more than its own sordid- 
nese, but that he explored it te nLw ci¿Jnieloance or 
fonnd 4.1 it a veleese fcr Ye^ feelings which it crented. 
Thue he ;';:ave npnech to utlior inhabitants of the modem 
citj, rhowell thul 	vay to exprese the new complex 
of feelire ,rshiuh their environment produced or the 
etteeuntion of 	eencibilities in oidor directiono. 

(21) 

Uouarinire veín a le ciudad corno a un semejante; la 

comparebn con. el corezcin de un mantel y o sus atardeceres los 

equipsPobe ler les multitudes, interpolando los colores de 

con lec escedue de ánime de aqu4llen. Por otro lado, 

en "The 'lurte L , nd", le niebla refleja tombié5n el estado de 

4nimo dn en- meehodumbPn. En dicho cuadro, Eliot nos muestra 

... the inheo'll tí of the ctniokon oarth, the woste hand, as 
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fearful of boina awakened to life, as having lost all sonso 

of reality."(22) Los seres que habitan la tierra baldía se 

encuentran espiritualmente apagados. Eliot los describe como 

sereu cabizbajos, encorvados, enmedic de una infernal,atm6a-

ce113. La ciudad que habitan, la "ciudad irreal", ea la mismo 

urbe fantasmal de "Les Sept Vieillards*. Esto puede observar-.  

se en el. reflejo que emanan los cundrou siniestros de sus 

atmósferas análogas: 

For him (Baudelaire) it ayas enveloped in 'une atmos-
pare obscuro', as Eliot is seen 'under the brown fog 
of a tintes dawn', and was peopled by creatures vrho 
Intont jameis v6ou' ("Le cropdocále du soir"). Because 
of thin death-like quality the city io wireal. (23) 

La tonebrona oncena do lo multitud que atraviese stlapirando 

el puente en tinieblas se ve alimentada por la mención de 

la¿arns especf_ficon como el 'London Bridge', la 1King William 

Street' y le 11;icsis 	Muiv 	 Picha smalgama de 

paisaje y caracteres, deelementun fant4sticos y cotidianos 

rue, como ya no rnencion6 en otro lugar, una dnseflanzu primor- 

dial baudelnireana. En 'Les Sept. Vleillamds,  puede obJervarne 

non claridhd el uso de dicta t6enico: 

Baudelaire's Poem la n walk through the streets of 
Parid, und durine thin walk the city becomes the settine 
for en eruption of demonle (orces. The city talcos on a 
humen form. Baudelaire callo it a colosaus ('colosée pui 
saant'). At the beginning of the poma, where the narrow 
canean ('les canaux Itroits'), become arterien, the 
eIreuletory systems ce the rsiant, the reality of emtarlor 
Vurls te deetroyed. The eltY lonoe eta sirope uni3 the oid 
'non comine into the vInion of the Doot in hnetIle tu the 
universo. This 'sinistre vicillard' la donbled and multi 
plied. The one real cetiori in 'Uds part of the city, 
ohal'ing by the nein° of trembly carts, is en inner natanic 
action taking place in the peet'n L.daGinatIon.

(24) 

1 4, 



Un aspecto curioso que vele le pena hacer notar es que, 
al final de 'Les Sept Vieillards', el transednte que se en-
cuentea e los siete viejos regresa a su casa trastornado y 

lleno de miedo: 

Exespéré come un ivrogne qui volt double, 
Je rentrni, je formai ma porte, 6pouvonté, 
Melado et morfondu, l'esprit fiévraux et trouble, 
Blessé por le mystbre et par l'absurdité! 

Vainement me raison voulatt prendre la barre; 
Le templte en jouant déroutait sea efforts, 
int mon^ame dans:31A, vieille (;abarre 
Sann mate, sur uno mor mostrueuse et sane bardal (29 

Dicha narracién se parece a la del encuentro que por primera 
vez tuvo Danta con Beatriz en plena callo: 

La hora en que me, lleG6 su dulcísimo saludo era la de 
nona do aquel día, y como aquello fue la primera vez 
que sus palabras se dirigtan a mis ofios, me sentf de 
tal modo inundado de dulzura, que, como embriaGado, me 
op9rt1 de l- Gente y corrí a le soledad de mi aposento 
donde me puse a pensar en aquella dama tan cortés. 

(26) 
En el fraGmento estudiado de "The Waste 'bond" Eliot menciona 

un ll finnl stvoke of fine" y o lo vez aGraGa una nota por de-

mJs trivial: "A phenomenon which ]: have often noticed".(27) 

Algunos críticos han Buil:Aedo que la hora nona so refiere al 

comienzo do lqJ labores en las oficinnfl. Otros han seflaludo 

que la muerte de Cristo oeurric5'en lu hora nona del día 

(3 p.m.) y relacionon esto con el uno que Eliot hace do los 

palabras 'cload' y 'final'. Zan eubargo, eu interesante hacer 
notar que en el paanje citado de Dente, aparte del asombroso 

parecido que tiene con , el poema de Baudelnire, también se 
mono sanca una hora nono del dfu, la hora en que el poeta ita-
liano re encontró con Beatriz y esto es alomo Intrigante ya 

quo Eliot, profundo admirador de Dente, da sugbro leyó , stns 

lítioaa del autor de le Divina 'Jomeaia.  

Y. 	 t. 	 11. - á 
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RegreSOndo al pusaje analizado, después de esto digre-

nién, ee puede observar que Eliot trata do ser m/Is univereel 

en su dencripcién de la ciudad si sustituir el adjetivo 
"Fourmillante" por el de "Unreal". Este transformaoibn lo da 
a su cuadro dimensiones verdaderamente espectrales. De hecho, 

lo -Contaste que despierta dicha imagen es didtintu a la del 

poema de Baudelaire. Mientras que en Eliot el que habla se 

encuentra una muchedumbre fantasmal enmedio de un lunar pa-
recido a uno de los círculos del cono dantesco, en 'Les Seht 

Vieillardn' el transednte se tropieza con un ente siniestro 

que, al fundirse en Ispectres baroquesl, deviene en 'sept 
=ristres hideuxl. Mientras que la poesía de Baudelaire roza 
elementos que rayan en lo absurdo haeta casi desbordar en 

la demencia, la de Eliot, en cambio, sin perder por ello 
poder imainetivo, traza un OPIOCIO ontológico en donde con-
viven las ya mencionadas oituecionoa análogoo al sub-mundo 
dantesco. Hay en él una paradójica córrelución de la tierra 
y el infierno, reflejados en un espejo cuya imagen proyectada 

es apenas un terrible enpejismo. Esto es quizás lo que lo 
dife:encia do la ciudad de Baudelaire. Plientras que la "Veltr-
millante Cité" es un reflejo del alma del pilota, la "Unreal 
city" es, más que un sueño, una pesadilla: 

Itn London (of Eliot) is foyer allowed to annum° a life 
of its own, but remains the "nightmere miruge"... ten 
unreal city". There is either irony or imprecision in 

the reference which Eliot hero moles to the Baudelaire. 
True, the Paris of 'Len Sept Vieillerdsl, whence the 
quotation comes, le a 'cité pleine de reveo', where the 
poet, in dirty yoliow foz;, 1ike the brown fog or VILLoten 
London, keepn enoounterinc the come .epeotral eltd mean, 
as the apoukor in 'The .'las te 	ineeta Stetson amidst 
the crowd of deod. Dut Daudelaire's Paris in aleo a 
"fourmillante cité", 2warming not only with nií.shtmeres 
but with life, a life "coloseally" beyond the suope of 
the poet's ego, independent from the constructiona which 



ho 	te put npon it. Tt in the puet who ehoonen i:o 
::,ir the r(% nn nn Lmnrl:o o C hin noul 	'dUor nemblable 
T 	de linetenr' 	and am o rental seen the old- 
men endlennly revroduee himnelf 	 Ph6nix, filc 
et i,' re de lni-mlmo, ; II: la throuGh a iort of mortal 

thit the poot meeta refleCtions of hin sick 
brain all around him, and net, as Kenner soy of "The 
Waste Land" prisa ;e, the fog, the soul, and the city 
which form un indissociable Bradleyan whol0. (28) 

Mientras que en nen Sept Vioillarda' Boudolaire se encuentra 

con el :aistorio -'les mystl,r?n partout coulont comete des clvenl-

lo quo Eliot descubre es una procesi6n fantasmal. Es dificil 

seflalnr punta qul punto se baa6 Eliot en Bnudelnire pero :eo-

crear esta ese _.ne. Baudelaire, en 'Les Sept Vidillards, ya 

hablaba dr: un 'cortácso infernal', pero es se3uro que no pensa-

ba en Dant°, lo que Pinot sí hace. Existe un poema en prosa 

de Baudelaire titulado 'Anywhoro out of the world'. Dicho 

título e.;tt tomado do un poema citado por EdGer A1l:ni roe nn 

1 Tho l'eette rrinciplel. El poema es do T. Hood y se titula 

nuLddo of Simhn'. No obstante, seria muy aventurado doeir 

ve el nomve dul :-ioeme señalado le haya su ;mido a Eliot ln 
erer.n- dul pu,Jnte. .Al ;o quo también es difícil saber os mi 
i31,!: in tu, fo r11 mlnle tum irla en tul, un quo CA uno do su.... 
puoyl- l'art./ellos do jnvontud, 	 or Dpeedfni 111411t', 

JO cacii!ntivn 	nirsutenten linonn: 

Perehnnee they were not a Great multitud° 
fluye in that city of so lonely streets 
Whore one may count up ovcry Pace he meetc (29)  

i.Ze..ontándone rIls atrás se observa el mieme torno on Dluk4 011. 

nu conucido poema 'London', en el cual Thomson qutzás se 

inrpirá: 

T mIndr.r Lkrol (m'eh charter'd ntroet, 
Ueor wher the churtcr/d Thomou aocu now, 
And nurk in every Yace 1 neet 

of weukness, marks of time. ( 30) 



"Paredise Loat", poema en el que Milton emuló no sólo u 
ponto sino a amero y Virgilio, so halla la siguiente escena 

dantesca, lo cual tomblón rbmemora un poco el pasaje del puente 

. de Tiondres: 

¡I 

ri 

lío light, but rnther 1irknesn visible 
Served oniy tu. discover siGhts of woe, 
Rejloi.yr of norrow, doleful shades, where posee 
Ald relt can never dwell, hopo foyer comes 
That comes to all; but torture without end. (31) 

r_lo puede apreciar uní que el tema do la doc:oloción entre 1.oa 

habitantes do una Gran urbe ea viejo en lo literatura inGless. 

Lo que 	hace con "The ,h 	Laxad" os darle universalidnd 
al tomo al annlognr cu poema non La Divina Comedio. Los sLres 

que c2mInan por el puente de Londres so encuentran en una 

eondluiln espiritual similar a la de los almas que habitan en 

el veetíbulo del infierno dantesco: unas, los no bautizados, 

y otrno, los indiferentes, los ocp1ritus que en vida no 

culweiorgn n. el bien ni el mal. L02 alusiones a La Divino  

.!ouedia estoblecen esta condie len: 

ostoblished by refor.:Inue to Baudelairels city 
that the crowd flowinr over London bridge has never 

lived, 7,119t ncw indicatos the /Tasen. i3ecauee 
thej hoye avoided spix'ituol decision during their 
on eorth, the people of the crowd aro the sume as th 

trat ta di gsnitc.' in the 	 That la, 
they 	in a middle state, portaking fully of neith r 
lite rgr dooth. (32)  

La17 r.f-renoios a Danta, arpnlGemedus a los camiones a la 

me -U:60011 baude3.ni2eans, le dan al cuadre, .11d ,  más do eGudzio .  
caatidgd-zi e:to9nnivas ele la rc:alidad, un profundo valor 

órfico, lo c1191 hace quo sobresslIsa el aporte del poeta 

frlucl: 
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La unaloGía entre vida moderna e infierno tiene en 
este coso una valencia, mcIn que definitivamente re-
liaiosn, ótica. Y es aquí donde Baudelaire cumplirá 
su función, al aportar leo soluciones tácnicos o 
formules e U1 problema de visión del mundo. La trans-
formación social introducida por ol desarrollo indus-
trial en lo ciudad encedrará t  como bien le sabemos, 
una cerio de factores de enajenación de la condición 
humana, haciéndola sórdida y, a veces, irreal. 

(...) El aporte ,do Baudelaire fue, entonces, seRalar 
lar: posibilidades poóticüs, literarias, de oso situa-
ción sub-humano do le vida moderno, destorrado de la 
poesía inrlenn nor considerárseln exenta de jerarquía 
verbal. Animiámo, revelación do lo naturaleza Untas- 
maGórica, infrarreal, de eso condición, lo cual le 
permitía asimilarla en una correlación mítica y lite-
raria al infierno dantesco. (33) 

En una conferencia pronunciada en París, "Dos actitudes mis-

Lisas: Dente y Donne", Eliot manifestó su pro:fundO.intorás 

en lo que ól suntla como uno de los mayores dones de lo poe- 
sía de Dente y Daudeloire: la expansión do lo realidad a 

travás de lo dilatación verbal; "Entre los poetas que han 

precedido a e2 La expansión do la realidad -y confieno que 

esos non los que más me interesan- el mda crande me paraca 

ner lngontestnblemente Dente, en el orden absoluto, y Baude-

luir° en los Uempos moderno:J."(31.) Esta virtud de la poesía 

baudelaircana fue quizás uno de los factores que decidieron a 

nliot a eseoGer el poeta franc&s para dar su versiSn del 

infralunde descrito en La Divina Comedia: "La influencia di-

recta de Pondolaire suplanta definitivamente e la de los sim-

boliator, (Eapuj.5ndolo,. entonces, de manera más consciente 
que nunca, a identificar la vida de la ciudad moderna y sus 

espectrales nnehedumbr,:a con el estado moral del espacio 

Infernal dantesco*
" (35) 



Lo visión dontesco-baudelairoona de la clud,Jd es, puta, el 
eseenirie en el cual Eliot nenalo al 'ennui' como el món 

jrave de los pecados. Después de observar u la multitud, 

el hablante se encuentra con. Stetson enmedio de la calle. 

Dicho personaje he sido cotalor;ado como un arquetipo, un 
jímbolo de lo procesión infernal. Otros lo han visualizado 
como una porOdia grotesca de los antiguos ritos de fertili- 

zacic5n. La actitud de Utetson confirma al lennui' como peca- 

do fundamental del quo Boudelairo acuso a sus lectores y a 
si mismo en su poema 'Au Lecteur'. Los líneas adoptadas de 

Webster, preémbulo del verso citado de Baudelaire, parecen 

tener una doble funci,5n: 

rrimarily they recoll the utmesphere of Webster's Dirge, 
und the parollelism re-Inforces the impression of Eliot's 
death-like city. But as the fines are altered this can-
not be their only purpose. The Dog may be spiritual 
oworuness. or conscience, which Stetson malees no uttempt 
to croase, in the fesr that it might force him to reooG-
nise hie spiritual failinGs, to attempt to rodeen him-
self -this none of the people of the waste lond wishes 
to do for it requires effort and positivo action. (36)  

Z1 poro je termino con lo línea de Buudeloiro, ida el pronom-
bre "'Lou", odrecsado por Eliot: 

Youl hypoevito leetcur! non semblabl-non frére! (37) 

Usto verso no sólo su refiere al lennui,  sino que además 

"reeulls to the rcoder tlic initio' thesis that this city is 

the eity of Baudelaire."(38) La cito condenso en sí la 

condenación de Eliot de dicho pecado, desarrollando además 
20 	amotLvn que conformo lo atmésforo del pasaje, con- 

virLD5adolo en itnu auténtico plasmoción del hastío: 

J 
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The verse, queted in French in Bliotia text, evokes 
more cleariy than a tronslation eould hsve done the 
theme of modera nnaui, whioh in the central nubject 
of the poem 'Au Lecteurl. Ennui, called by Baudeloire 
ti e u;liest of our vices, explainn' the atmodphere 
which comes from a universo of evil and oven froin the 
diabolical univnrse of 'les Sept Vieillards'. (39) 

El hastío del hombro moderno, la precntiedad de la vida co-

tidiana, le nulidad de lo existencia, lo que Baudolaire llama 
'mllodie monotone de la houle'(10), ea unn analosla primor-

dial en la obra de Paudelaire y "The Viaste Lsnd". Definitiva-

mente el tedio que aparece en n1 poema es de procedencia 

bandslalreuna al ser (5ste un temn fundomental en los poemas 
del 1)octs francés. El lennui' aparece una y otra vez en sus 

ef:critos: "...ce taudis, ce sIjour de róternel ennui, ett 

bien le mien". (11) En 'Le Joueur Génhoux', en un arrebato 

fLiustico, Paudeluire manifiesta su deseo de librarse de 

dicho mal: 

Afin do componser la porte irrómódiablo quo vous avoz 
Cone de votre he, je vous donee llenjeu que vous auriez 
Gagnó si le sort evait 	pour vous, clest-l-dire la 
possibilit1 On soulaGer et de voincrc, pendant toute 
votara vio, cette bizarro affection de l'ennui, qui est 
le source do toutes vos maledies et de tour vos misóra- 
Uon Progr(42) 

Así pues, el 'ennuO, centrnl en la obra de Baudeleire, 
lo es tamhión en "The %late Land". Sólo hay que aaomarne 

otrns secciones del poema paro darse cuenta de la importan-

cia que tiene dicho motivo en le creación de sus atmósferas. 

Las escenas de amor descritas co  encuentran trastornadas por 
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el peso del tedio, tonto en el lujoso cuadro de "A Game of 
Chess" como en su versión proletaria de "The Fire Sermon". 
Ambos cuadro« poseen abismales Grados de horror y deseneanto. 
En "A Jame of Chess", descripciones producidas por un matrimo-
nio sin amor, el fastidio alcanza un clímax histlridorefleja-
do en diálogos estremecedoramente angustiosos. En "Thq Piro 
Sermon", la escena sexual carente do amor y erotismo llevado 
al n7:tremo denota un 'ennuP generador de un automatismo elec-

trizante. 

El 'ennui', desde el punto de vista de la consecuencia 

de la Pérdida de lo noción primitiva del pecado originali es 

peen le mh funesta de las condiciones, más aun que el 

trabajo, su complemento, como lo asevera Adán a Eva en 
"Parad so Last": 

...With labour I wust cara. 
My bread ; What herrn? Idleness izad been worse; (43)  

ruede afirmarse que el 'ennui' fue une'preocupación 
constonte en lo vida literario de Eliot, riendo desarrollado 

en otras obran suyas, como en "The Hollow Men". Incluso, en 

prk,  (f sus ensayos sobro Paudelaire dio una definición de 
dicho enfermedad: "Hin ennui (of Baudelairo) muy of course be 

e::plaiued, as everything cmn be eKplaincd in psychological 
or pothological tercos; hut it i.s siso, from the oppasito point 

or view, a true iorm ol acedia, arising from the unnuecessful 

struc,le l;ewards the spirlWal life".(44) La relación quo 
bou() en "TIte Was,tes T'anal' do ante temo aun la vide espiritual 

de una gran metrópolis deja r,utrover su profundo sentido reli-

-1.91.10 do la o.;:intencia (aspecto dito de una u otra forma lo 
urrea u Dnudelaire). 



CONCLUSIONES. 

Le poesía de Eliot y Baudolaire son testimonios fieles 
del Gran vacío espiritual que alcanzaron lasa.  grandes urbes 
europeas do fines del siglo xix y prino ipicn cTo.l x;... En 

nus 	esta plasmado, con desGarradors 

el o^ j5 	moderno europeo. Ya Oscar Wilde había dicho: 
'Pro be reolly medieval one should have no body. To be roally 
mD(iern ono should have no soul. To be realiy Greck uno should 

hnve no clothen."(45) Tanto Eliot como Bandelre rimaban a la 

oludat: como sólo se puede amar a una novia Limare)°, la .cual 
les próducla los mén Grandes placoren y terrores a la voz. 

La ciudad y au individualismo, 3U anonimato, su podredumbre, 

su eGoísme, su ombriajuez, su decadencia, nu soledad, su mei= 

coito, sur ;menos, sus pesadillas, sus multitdUes, sus calles, 
sus cocee, y miserias fueron plasmados en uno poesía congénere, 
documento involuable de le Europa denadunte de esos anos, 

hastiada de vivir, come decía Apollinaire, en el viejo 

wuldo cJneorromnno. 

Ani pues, en "The Wante Land" Eliot on propuso hacer 
patente, estimulado por Beudelaire, la trascendencia de 

lo2 valore~ erlpiritueles on el helado mundo moderna de 
principios do niGlo, tornando corno modelo u Le ,Divina Comedia, 

y dr5ndole nst a su poema un carcter notemonte universal. 
Lien podría decirse que Eliot buscó lo que R.G. Co. sellaba, 

11 hablar de Milton, como el Itlximo objetivo de un humanista 

del. Renacimiento: "Por the Renaissonce humenist tho ultimato 

te do fox; hin own country what Honor and Vir311 
liad done for theirs, to vindionte ita lanGunGe and cultura 

In u ITereic poem." 
(46) 

1' f 



"The Waste Lund" y La Divina Comedin con dos version. n 
análogas del orden cristiano occidental. Ambos no oncuent 'un 

enlozados por Len Pleura du Mal que, como de sabe, iba a 1-
. tulnrse Tics TUmbec. El poema de Eliot confirmo así la temor :.a 

enprorada en su ennuyo "Donne in Our Time", en la cual as-ju-

ro que el poeta que inicia su carrera debe acercarse a un 

deltr.‘.rminado escritor o a una determinado (=una po6tica 
poro anf poder desarrollar mejor su tu]onto. Baudolaire y 
lee simbolistas fueron, con mucho, los modelos modernos di 

Tiiot y "The 'Tuste Land", poema plenamente simboliutu, la 

culminacih do dicha influencia. 
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